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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE QUITO, ECUADOR, A LA 
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Clama, alma pequeña, por tus almas hermanas que duermen en la ilusión de este mundo.

Clama para que la noche sea profunda, pero no eterna. Que ella forje en el interior de los seres la 
fortaleza que los hará superar pruebas mayores que la oscuridad de la Tierra, pero que no sea esta 
noche tan intensa, al punto de oscurecer los corazones de los hombres.

Clama para que la Misericordia descienda sobre la Tierra en tiempos de Justicia.

Clama para que ningún castigo sea eterno y para que las almas condenadas por su propia ignorancia 
puedan salir de los abismos de la ilusión y del desamor.

Clama, alma de Dios, para que tu Padre, que es Eterno y pleno de Amor y de Gracia, no se canse de 
verter sobre el mundo estos Dones de Su Corazón, para que sean un puente eterno entre Sus 
criaturas y la Fuente de la Vida.

Clama, alma de Dios, para que tu Padre, que está en los Cielos, pero que también está en todo, 
escuche tus oraciones y que siendo sinceras ellas sean atendidas.

Clama por los que duermen el sueño de este mundo y clama por los que se creen despiertos, pero 
que están perdidos en caminos confusos que no llevan a Dios.

Clama para que la Verdad Única se revele y para que la Unidad emerja como una necesidad en los 
corazones de los hombres.

Clama, alma pequeña, para que los soldados de Cristo, en los cuatro puntos del mundo, perseveren. 
Que proclamen el Amor más que una doctrina, que proclamen el Amor más que una religión y que 
se reconozcan en el Amor que disuelve las diferencias y revela a las almas como hermanas en un 
mismo propósito.

Clama para que este Plan se cumpla. Siéntete parte viva de la consciencia humana y, siendo parte 
del corazón que pulsa en la Tierra, eleva tu voz a los Cielos y clama al Padre por el establecimiento 
de Su Voluntad, por el renacimiento de Su Amor, por la consolidación de Su Verbo, por la 
institución de Sus Leyes, por el cumplimiento de Sus Promesas y, al final de todo, para que Su 
Imagen y Semejanza se reflejen en los rostros, en los corazones y en las consciencias de todos Sus 
hijos. Que tu clamor sea eterno y verdadero.

Aquel que te bendice y clama contigo por este mundo y por la Creación,

San José Castísimo


